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1." Recordamos á los señores Socios que sus com¬
promisos de pago como tales han concluido en fin de
Diciembre iiltimo. Por consiguiente: desde Enero
actual los que tengan abonadas sus cuotas de 10
reales mensuales basta fin del, año de 1869, satisfarán
únicamente el importe ordinar.o de la suscricion al
periódico, es decir 4 reales cada mes; y los que no se
hallen al corriente es sus pagos, disfrutarán de la
misma ventaja que los anteriores en cuanto solven¬
ten el importe total de sus atrasos en el concepto de
Socios basta -"I expri sado fin do año.—La Redacción
de La Veterinaria española, por su parte, respon¬
diendo á un sentimiento de gratitud báeia los seño¬
res Socios que han depositado en ella su confianza y
llenado con dignidad y consecuencia sus respectivos
deberes, continuará remitiendo á los mismos, no so¬
lamente las entregas de obras que lleva retrasadas,
sinó que también, y gratuitamente, todas las que,
excediendo de ese número (que no serán pocas), fal¬
ten para completar todos los tomos de la Cirugía. A
lo que no se compromete es á señalar plazos fijbs
parala aparición de, las entregas de obras, pues la
publicación de estas depende de la mayor ó menor
prontitud con que se legre hacer efectivas las creci¬
dísimas sumas que se nos adeudan. Nadie más inte-"
rosados que nosotros en acelerar el términu de estas
publicaciones querepresentanu II capital no desprecia¬
ble.--Nótese igualmente que, desde que prometimos
dar gratis las entregas de Cirugía excedentes, báes¬
tado en nuestras manos la posibilidad de anular ese
exceso de entregas reduciendo la cxtcnsionde la obra.
Empero la Redacción de La Vhíerinária espa.ñola
no se degrada nunca; y la Cinigia que venimos dando
á luz, no lia de disminuir el alto prestigio que ha lle¬
gado á conquistarse entre nuestros hermanos de
clase.
21' Sujilieamos encarecídainente á cuantos suscri-tores y Socios tengan atrasos con esta Redacción se

apresuren á saldar sus cuentas, persuadidos, comodeben bailarse, de que nuestra marcha no pueoe me¬
nos de corresponder exactamente á la conducta que
con nosotros se observe.

SNE PÚBLICA.

Influencia, que ejerce la desecación en
las propiedades contagiosas y sépticas
del virus, sangre y tejidos procedentes
de animales carbuncosos.

Las cuestiones relativas á Higiene pública son
de interés vital, puesto que afectan á la salud
de los pueblos, ley suprema de toda sociedad
bien regida. Mas cuando se refieren á puntos
tan capitales, como el de fijar las condiciones
de una buena alimentación, señalando los in¬
convenientes y aun riesgos de utilizar tal ó cual
sustancia tenida por alimenticia, cuyo fáciluso
redundaria principalmente en perjuicio de las
clases trabajadoras, es decir, de las clases po ■

bres, las investigaciones cientificas de la Higie¬
ne son algo más sagradas entonces, son verda¬
deramente humanitarias.
Ahora bien. Aunque puede asegurarse que

en España ningún veterinario inspector de car¬
nes dejará de prohibir enérgicamente la ma-

.^nza de reses sospechosas siquiera de carbun¬
co para destinar sus carnes al abasto público,
debemos prevenirnos contra la tendencia de
c,\ñv\.o^ experimentadores que, guiándose por los
resultados de observaciones mal hechas, pre¬
tenden demostrar la inocuidad de dichas carnes.

Y n ) solo eso, sinó que también necesitamos
exagerar nuestra vigilancia y prodigar cada
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vez más nuestros consejos, con el fin de que to¬
do el mundo rechace hasta la probabilidad más
remota de emplear ese género de alimentos.—
Digan lo que quieran algunos médicos y Jos
gastrónomos encomiadores de la hipofagia, que,
todo lo encuentran bueno, en materia de ali¬
mentos toda precaución es poca.

Se ha repetido, v. gr., hasta la saciedad la
consoladora advertencia gastronómica de que
los virus quedan anulados para la acción del
calórico en las preparaciones culinarias á que
se someten las carnes; y se ha dicho asimismo
que las sustancias curtientes que entran en la
confección de adobos, embutidos y cecina dan
igual resultado que el calórico. Ma-^, aparte de
que este segundo extremo es inexacto , concre¬
tándonos al primero, ocurre preguntar; ¿Dónde,
á qué grado empieza la acción destructora del
calor? Bastará una simple desecación de las car¬
nes para disipar toda duda acerca de la perni¬
ciosa iüñuencia de los virus ó principios sépti¬
cos que pulieran encerrar?—Hé aqui á lo que
responden, si bien no completamente, los he¬
chos que á continuación exponemos, tomándo¬
los del Journal des veterinaires du Midi.

I.

Observaciones relativas á las investigaciones
de Mr. Sanson sobre las enfermedades carbun¬
cosas.

(Ñola de M. C. Davaine, presentada por Claudio
Bernard.)

«En su comunicación de 11 de Enero de
1 869 sobre la enfermedad llamada mal de las

montañas, Mr. Bouley cita varias observacio¬
nes de M. Sanson acerca de la enfermedad car¬

buncosa; y me he creido en el caso de contes¬
tar á estas observaciones, porque, de ser abso¬
lutamente exactas, invalidarían casi todos los
resultados de las investigaciones mias concer¬
nientes á dcha enfermedad: 1.° la sangre car¬
buncosa perderla por la desecación la facultad
de transmitir el carbunco; 2 ° no existirían áac-
leridias constantemente en los animales ataca¬

dos de esta enfermedad.
»1.° En cuanto .-'.I primer punto, objetaré

que he inoculado cou éxito la sangre carbun¬

cosa desecada, gran número de veces. Ya he
publicado una multitud de estos hechos, y me
bastará recordar algunos.—Durante el eslío de
1864 he llevado á cabo numerosas investigacio¬
nes experimentales á propósito de las enferme •
dades carbuncosas, aprovechando la ocasión de
emplear virus carbuncoso con sangre, que con¬
servaba yo en estado de desecación desde el año
anterior (que databa de 11 meses). Este hecho
se encuentra mencionado en las actas de la Aca¬
demia, sesión de 22 de Agosto de 1864.—En el
mes de Julio de 1868 ejecuté nuevas experien¬
cias sobre esta enfermedad; pero esta vez pro¬
venia el virus carbunccso de sangre desecada,
que me remitió en una carta M. Raimbert, mé¬
dico en Chateaudun. Pues bien: en una sesión
de la Academia de medicina (11 de Agostoj pre¬
senté una cobaya (especie de conejo de Indias),
que se reconoció estar atacada de una pústula
maligna artificial; cuya pústula habla sido pro
ducida por inoculación subepidérmica de una
pequefla cantidad de esta misma sangre, seca,
enviada por M. Raimbert.—El gran número de
inoculaciones que he practicado en 1864, y des¬
pués, en 1868, todas ellas con sangre desecada,
no dejan duda alguna sobre la naturaleza de la
enfermedad; no es pues, posible desvirtuar el
hecho.

»Sin embargo, estoy muy distante de negar
la existencia de los resultados contradictorios
obtenidos por M. Sanson, y que se explican fá¬
cilmente. En varias de mis publicaciones he te-
tenido el cuidado de advertir quela putrefacción
sustrae, con bastante prontitud, á la sangre
carbuncosa la propiedad de trasmitir el carbun¬
co; y también he hecho observar que cuando en
el estío se deja secar lentamente la sangre car¬
buncosa, principíala putrefacción en seguida, y
llega asi ó resultar inerte para el efecto de la
transmisión que se intenta. Es, pues lícito, ver
en este hecho una de las causas que han dado
lugar á los resultados negativos obtenidos por
M. Sanson.

»2.* En cuanto á la presencia de l&sbacteri-
dias en los animales carbuncosos, que, según
M. Sanson, no seria constante, no rae detendré
á explicar la contradicción. Haré observar sim-



LA VETERINARIA ESPAÑOLA. 2783

plemente que, si la putrefacion sustrae á la
sangre carbuncosa la ■facultad de inocular el
carbunco, dá en cambio la propiedad de matar
por septicemia. Ahora bien: la septicemia es
contagiosa como el carbunco y puede confun¬
dirse fácilmente con él, si nos contentamos con
un exámen superficial, distinguiéndose no obs¬
tante de este último por los caractères precisos
que he dado á conocer en una comunicación
mia dirigida á la Academia, y además por la
ausencia de hacteridias. Lo que tendería á pro¬
bar que M. Sanson no ha evitado esta confusion
que indico, es; primero: que, este observador,
suponiendo que existe un parentesco muy inti-
'mo entre el carbunco y la putrefacción, no ha
debido preocuparse mucho de-evitarlo; y segun¬
do, que la sangre empleada por él en sus expe¬
rimentos, despues de desecada, no produjo una
'enfermedad general, siendo esto precisamente
lo que sucede con la sangre de la septicemia,
pero no con la carbuncosa.

»En fin, aunque se halle establecido, por
las investigaciones de varios observadores, que
los filamentos de la sangre carbuncosa no son
de la misma especie que los de la putrefacción,
Ide la septicemia (Coze y Feltz), ó de una infu¬
sion de heno, aunque uno de los sábios mas au¬
torizados en estas materias, M. Robin, teniendo
•ev» cuenta sus caractères istïntivos, haya creí¬
do deber clasificar los filamentos del carbunco, !
no entre los vibriones, sino entre las algas, en i
el género Seplolhrix, M. Sanson confunde unos
con otros, todos estos pequeños séres, y les dá
colectivamente el nombre de hactèrias.

»Con tan diferentes modos do ver, no es posi¬
ble que dos observadores lleguen á los resulta-
"dos; y creo que basta indicar estas divergencias
en el punto de partida, para que se comprenda
la causa de dichas contradicciones.»

II.

Sobre la virulencia de la sangre de los animales
afectos de enfermedades carbuncosas.

{Ñola de Mr. Luton )
«La comunicación que, sobre las enferme¬

dades carbuncosas ha hecho M. Bonley, el II
-deiEnero, encierra la conclusion siguiente:

»2.° Que la sangre carbuncosa, aun cuando
sea muy abundante en bactérias, pierde la pro¬
piedad virulenta por la desecación, y no la re¬
cobra por su dilución en el agua, aunque las
bactérias reaparezcan en ella perfectamente vi¬
sibles.»

»He aqui la relación de algunos hechos en¬
teramente contradictorios, siu exceptuar el que
es negativo.

»Primera experiencia.—El 5 de Noviembre de
Î868 recibí de M. Davaiñe, á petición mia, san¬
gre carbuncosa desecada, que M. Raimbert le
habla dado á él tres meses antes. Yo no empleé
esta sangre sinó hasta el dia 20 de Junio si¬
guiente, es decir, mas de cinco meses despues
de haber sido recogida y desecada. Diluí una
pequeña porción de ella en agua fría, é inyecté
la mezcla debajo de la piel de un conejo.—Este
animal sucumbió treinta y seis horas mas tarde,
y su sangre se presentó lleua de bacteridias.

Segunda experiencia.—Había desecado yo rá¬
pidamente sangre del conejo sometido á la ex~
periencia anterior, y despues de esta operación,
quise probar su aclividad. Dilui, pues, algunas
-partículas en agua, é inyecté el liquido bajo la
piel de un cochinillo de Indias.—Es,te animal
murió antes de terminar el segundo dia; y su

sangre esta' a también llena de bacteridias.
»C!onvencido, como estoy de que la 'sangre

desecada por mi posee todavía su virulen¬
cia integramente, la conservo para ensayarla de
vez en cuando, y saber cuánto tiempo dura la
facultad de reviviscencia en las baeteridias.
»Tercera experiencia. —En el mes de Octubre

de 1868 recogísangre de una oveja carbuncosa;
la desequé tal vez con demasiada lentitud.; y es¬
tuve sin ensayarla hasta el 20 de Junio'último»
es decir, cerca de tres meses despues..Diluí una
gran cantidad de esta sangre en agua, y la int-
yecté, como de costumbre,, bajo la piel de un
cochinillo de ludias.—Fracasó completamente
la tentativa de inoculación; esta vez no murió
el animal. Por lo demás, cuando examiné con

el microscopio la sangreAesecada por mi, reiul-
tó evidentemente que las bacteridias habían su¬
frido cierto grado de alteración.
»Estos son, pues, hechos que prueban:
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«I." Qae lasangre carbuncosa, desecada an¬
tes de que naya podido experimentar ninguna
descomposición pútrida, conserva su poder tí-
rulento por espacio de cinco meses, cuando
menos;
«2.'' Que la sangre carbuncosa de ecada

muj lentamente, y que ha sufrido un principio
de fermentación pútrida, deja de ser apta para
trasmitir el carbunco.

Experiencias de inoculación que emuestran
que el tejido de una pústula maligna y la
sangre de un animal carbuncoso no pier¬
den, por la desecación su propiedad

virulenta.

fi\o¿a de Mr. Raimbcrl.)
«En una comunicación de Mr. Bouley á la

Academia, sobre el mal de la^ mon.'añas, que
este profesor considera de la misma naturaleza
que el carbunco, hallo la conclusion siguiente:'
«La sangre carbuncosa, que contiene bacleridias
en gran cantidad, pierde su propiedad víruleti'a
en virtud de la desecación, y no la recobra por
su dilución en el agua, aunque las bacleridias'
continúen siendo perfectamente visibles en ella.r>

«Esta conclusion se halla en oposición com¬
pleta con el resultado que he obtedido yo en las
inoculaciones practicadas co : fragmentos de
pústulas malignas desecadas, y con la sangre,
también desecada, de un animal carbuncoso.—

Suplico ú la Academia que me permita exponer
brevemente algunas experiencias antiguas, y
otras de más reciente fecha, que me parecen ser
bien decisivas.

»T. Experiencias de inoculaeion concernientes
à la pústula maligna.—Según las investigacio¬
nes que he emprendido en compañía de M. Da-
.vaine, es un hecho la presencia de losbacteri-
dios en la pústula maligna; hecho que han ve¬
nido á confirmar después otros trabajos particu¬
lares. E.sta afección es, pues, de naturaleza car¬
buncosa; y si fuéramos á juzgar pnr la conclu¬
sion antes citada, aríadiri.amos que la desecación
del tejido d" la pústula determinará la ¡.érdida
-de su propiedad virulenta. Pero no sucede asi,
como lo prueban las experie .cias siguientes.

»Primer hecho.—En Julio de 1859 seexcidió
CüU el bisturí una pústula maligna que radica¬

ba en el antebrazo de una mujer; y más tarde
se inoculó á un conejo una pequeñísima porción
de la escara, del epidermis vesiculoso, y de la
sangre desecada de dicha pústula.—Este animal
murió treinta y seis horas después de la inocu¬
lación .

y>Segunde hecho.—En Setiembre de 1861
practiqué la excision de una pústula maligna
en el antebrazo de la mujer de un comercian¬
te en pieles de carnero; y,' veinte horas después
inoculé á un conejo grande un fragmento de
dicha pústula, cuya siiperftne estaba deiecada.
—El conejo murió á las cuarenta y ocho horas
de haber sido inoculado.

y>Tercer hecho.—El 9 de Noviembre de 1861
excedí, en el cuello de un aomerciaate en pieles
de conejo, una pústula maligna, de cuyas resul,
tas murió el hambre Diez y ocho horas más
tarde inoculé áun conejo un fcSigmento desecado
de esta pústula, y ochenta horas despues murió
el conejo.
»II. Experiencias de inoculación concernien¬

tes à la sangre carbuncosa.-Primera experiencia.
—En Julio de 1868 inocu'é á un robusto conejo
sangre desecada, que contenia bacleridias, proce-
dente del bazo de un caballo carbuncoso; y el
animal inoculado murió sesenta horas después.
(Al mismo, tiempo fué inoculado otro conejo con
sangre extraída de la ven lagrimal del primero
cuando ya estaba enfermo. Esta sangre, fué de¬
secada, y no contenia bacteridias; resultado
nulo.)
»Segunda experiencia.—El 26 de Enero de

1869 diluí en agua cierta cantidad de sangre,
desecada,seis meses antes, y que procedia del
bazo de este mismo caballo. Inoculé el líquido
resultante bajo la piel, del dorso de utia cobaya;
y sesenta horas después déla inoculación mu¬
rió este animal, encontrándosele (en las autop¬
sia) un crecidísimo número de bacteridias alo¬
jadas en el bazo. ■

»Tercera cxpcs'iencia.—El mismo día y á la
misma hora inoculé á xxnacobaya sangre desecada
(que encerraba gran cantidad de bacteridias)
procedente de una oveja muerta de bacera, y
cuya sangre tenia yo conservada desde hacia
unos cinco meses. Lacobaya murió entre las cin¬
cuenta y cincuenta y cuatrojioras; y encontra-
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mos innumerables bacteridias en el bazo de este

animal.
Conclusion.—Estos hechos y experiencias

no necesitan comentarios. Prueban ámi parecer;
1." que un frag-mento de pústula maligna dese¬
cada al menos en su superficie, ¿inoculado á un
conejo le produce la muerte; y 2.°, que el mis¬
mo resultado dá la inoculación (á un conejo ó á
una cobaya) de sangre procedente de un animal
carbuncoso (con tal oue encierre bacteridias),
desecada y diluida ó no en agua después de la
desecac'ion. »

MISCELÁNEA-

»Gua9-<laí'se tSc cS.—Por esos mundos de
Dios anda un Veterinario que después de haber
consumido toda su fortuna en el juego, obte¬
niendo durante algunos años un buen partido,
le ha dejado, faltando á los más sagrados debe¬
res como profesor y padre de familia; asi es

que, adoptando la 'ida errante, por ser la que
mejor se'áb'omoda al arte àe peldnlista, se de¬
dica á explotar la buena fé de aquellos compro¬
fesores quQ, incautamente caen en las redes del ;

engaño." n . ■ ,

Se presenta á istos-fingiéndose desgraciado,
y perseguido por la justicia, á causa de haberse
vistO: comprometido en un lance de honor y
■triunfado de él. matando á .su adversario; les

e.\igej en calidad de reintegro, pero.sin inten¬
ción de reintegrarlo, cantidades de ochocientos
mil ó dos mil reales» derramando mentidas lágri¬
mas para conseguir el objeto.

Poco tiempo ha que apareció en la ciudad
de Caspe hospedándose en casa del Subdelega¬
do de Veterinaria D, Joaquin Serrano Cabañero,
cuyo señor fué victimá de las farsas que' deja¬
mos apuntadas; pues,.movido á compasión ante
el llanto apárente de su comprofesor^ si bien
pudo sustraerse á la petición que este le hizo de
mil réales, cuando menos, le facilitó dosciento.=!,
creyendo haber socorrido una necesidad en vez

de fomentar un. vicio, según ha conocido poste¬
riormente: y co-nsiderándose burlado, al propio

tiempo que defraudado en su bolsillo de un modo
poco decente, se contenta únicamente con dar
la voz de alerta para evitar que se reproduzcan
estafas semejantes.
)).\uevo periódico.—H^mos recibido el

primer número de un apreciable colega que os¬
tenta el honroso titulo de FA Eco de las ciencias,
á quien saludamos cordialmente y deseamos
muy buena fortuna. Instructivo, extenso y bara¬
to en cuanto al precio de suscricion, es induda¬
blemente, á juzgar por su primer número, el pe¬
riódico á que aludimos; y se halla principal¬
mente consagrado á la mayor ilustración y de¬
fensa de las clases médica y farmacéutica, que
creemos sabrá representar dignamente y mejor
que lo han hecho hasta aqui ciertos órganos-
santones cuya reputación y supremacia son tan
clásicas como inmerecidas. Falta hacia, verda¬
deramente, El Eco de las ciencias la prensa
médica española. Mas se nos figura que, á pe¬
sar de sus buenos deseos, ha de hallar imposi¬
ble la realización del principal objeto que pare¬
ce haberle traído á la vida pública. Con efecto,
hoy por hoy, tal vez por siempre, no pasará de
ser una bondadosa utopia cuaiito se proyecte
edificar sobre los cimientos de una soñada union
fraternal é intima entre las diversas ramas pro¬
fesionales del arte de curar; por el contrario, lo
que amenaza suceder, y sucederá indefectible -
mente, es una campaña de lucha fratricida ; que
él egoismo, la soberbia, la falta de cordura y
el desconocimiento de nuestros propios intere¬
ses han planteado yá en el terreno de la prácti¬
ca y en las regiones donde medra más la in-
flnencia del caciquismo profesional. Médicos
(en gran número) y veterinarios (muy pocos)
que especulan en la confección ó venta de me¬

dicamentos; farmacéuticos que no tienen repa¬
ro en abordar el tratamiento de las enfermed a-

des y que, por desgracia, hacen alarde de co¬
nocer los más importantes secretos de la tera¬
péutica; después de esto, las aspiraciones aris¬
tocráticas de unos, la desesperación y aburri¬
miento de otros, la incesante tendencia á usur¬

par ó á negar atribuciones y merecimientos
para ensanchar más y más el círculo de acción
respectiva; y para colmç de desventuras, esa



mm LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

estrategia ruin y cínica que el caciquismo y la
imponderable mal-, fé de los municipios ha sa¬
bido emplear siempre para suscitar rivalidades
y odios entre profesores que debiamnirarse como
hermanos, y para burlarse al fin de troyanos y
tirios tomando por asalto el alcázar de la dig¬
nidad profesional: con tales elementos, repeti¬
mos, no es posible hacerse ilusiones sobre el ad¬
venimiento de un reinado de paz y bienandan¬
za. Laudables son, si, los propósitos de El Eco
de las ciencias-, empero ni habrán de robuste¬
cerse por el éxito, ni, por otra parte, nuestro
estimado colega ha tenido la fortuna de inau¬
gurar sus tareas presentando fórmulas suficien¬
temente eficaces para guiar las clases médicas
hácia esa union tan suspirada.
Juicio del año.—Mal cariz. ¡Reacción! :

En estas dos expresiones pudieran muy bien en¬
cerrarse todos los pronósticos del almanaque ¡
politico-social para 1870. Desde los primeros i
diás de este año ha comenzado á imperar en i
España un planeta barrigudo que acaba de ve - j
nir de Francia, y en tan poco tiempo han des- i,
atarecido yá déla escena pública dos persona- ;

jes de sólida instrucción y de ideas avanzadas. :

Los Sres.D. Cristino Martos, y D. Manuel Ruiz i
Zorrilla han dejado de existir como ministros; y
todo indica que nos. disponemos á andar como el
cangrejo.—Prudencia, comprofesores estableci¬
dos en los. pueblos! No arriesguéis vuestro porve¬
nir en contiendas politicas durante este año. La ^

palabra farsa está escrita en el Zodiaco de nues¬
tro cielo .político, y debemos escamarnos; que, ]
según parece, no ha llegado todavía eJ caso de
que los españoles podamos abrigar en nuestro
.pecho un corazón de ciudadano.

L, E.G.

fill U fit llit fib

AOTNCIÔ.

AGENDA DE BOLSILLO
ó: LIBRO DE MEMORIA. DIARIO PARA EL

año de

Con el caléndárid y la guia de Madrid. Libro muy
'ífui-ioSo y de gran utilidad para uso de todos los ne¬

gociantes, Jcomarciantes, banqueros, etc., y en una
palabra, para toda clasede personas. Este año hemos
aumentado, además de otras muchas é importantes
noticias, la lista de los Diputados á Cortes con las
señas de sus habitaciones; las nuevas tarifas y regla¬
mentos de los coches á la calesera y de plaza; las ta¬
rifas de todos los ferro- carriles de España con las ho¬
ras de salida y llegada de todos los trenes; una rese¬
ña de los principales establecimientos de baños, con
la indicación de las estaciones de ferro-carriles donde
tienen que apearse los viajeros, etc., etc.

IPreólos:

Madrid. Provincias

Rústica . 6rs. 8 rs.

Encartonada 8 10
En tela á la inglesa........ 12 14
Cartera sencilla ... 18 20

— de tafilete 40 44
con estuche . . 44 48

-- de piel de Rusia 66 72
— con estuche. 70 76

Para que tienen cartera de los añes anteriores:

Con papel moaré y cantos dorados, . . 8 ra. 10 rs.
Con seda y cantos dorados H 16

niota. Las carteras con estuche, debe entendersi
sin instrumentos.

Agenda de Bufete, Agenda de la Lavandera, A^eü
da médica. Calendario Americano, Calendario de
Cuadro, Almanaques españoles, franceses é ingle¬
ses, etc.

Se hallarán en la librería extranjera y nacional,de
don Carlos Bailly-Báilliere, Ptóa de Topete, núm.' 8,
Madrid. En la misma librería hay gran surtido de
toda clase de obras, y se suscribe á todos los perió¬
dicos extranjeros y nacionales.

OBBAS QUE SE HALLAN DE TENTA.
EN LA REDACCION DE LA VETEEINARIA ES¬

PAÑOLA.

. Èmayo elinico, por D. Juan Telléz Vicen.—
Trecio 12 rs. en Madrid; 14 en jirovinciás.

Geniioloffia veterinaria ó nueiones hislórico
fisiológi.cas sobre la propagación de los anima¬
les, por ü. Juan José Bazquez Navarro.—Pre¬
cio: 16 rs. en Madrid; 18 rs. en Provincia.^.

MADRID: 1870.

Imprenta do LázaroMaroto, Oabestroros, 86,



ESTADISTICA ESCOLAR (1).

ESCUELA ESPECIAL DE VETERINARIA DE CÓRDOBA.

CURSO DE 1868 A 1869.

ESTADO de los alimms matñcúlados y de enseñanza Ubre de este establecimiento, con espresion de las censuras que han obtenido en los
exámenes verificados en los meses de Junio y Setiembre.

ENSEÑANZA OFIGIAL.-

Prlni r año.
Exámenes ordi- Exámenes oxtra- Xeroer año Exámenes ordi- Exámenes extra- '

D. José Guerrero y García
Pedro Martinez y Gronzalgz
Joaquin Ortega y Sort).
Juau Barrocai y Lobato
Manuel Oastro y Colmenero
José lAinor v Lopez. .

ManuelFernandezy Diaz
Francisco Campos y Obrero
Francisco Serrano y Cruz
Tomás Diaz y Morillo

Aprobado.
Nopresentado.
No presentado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.

No presentado.
Nopresentado.
Aprobado.
Suspenso.

No presentado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Suspenso.

No presentado.
Nopresentado.

Aprobado.
Suspenso.

No presentado.

Suspenso.
No presentado.

Suspenso.

D. Francisco Domínguez y!Moreno. . .

Cecilio de la Serna y Calero
José Tenorio y Suarez
Juan Palafox y Fernandez
Pedro Tenorio y Alvarez
Cecilio Latorre y Fernandez
Narciso Nogales y Estrada. . . . , .

Juaquin Pedrero y Bermejo
Vicente Almanzan y Sanchez. . . ,

Juan Lacal y Elul

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Nopresentndo.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Nopresentado.

Victoriano Martin y Grueso
Eáfael Òrtiz y Díaz
José Cabrera,y .Ramos
Gregorio Rodriguez'y Giménez. . . .

Emilio Sanfchez,y Lopez
José Rubio y itíides.
-Antonio Gil y'*'Gi rretero. . . . . .

Fernando Ugar y Sanchez

José Luque y Correa. .......
Diego Hidalgo y Carmona
Antonio Madrid y Gomez. . ... . .

Francisco Enguich y Grau

Cuarto año

D. LeOn Vazquez y Vazquez, . . . . ;

, Aprobado.
Aprobado.

No presentado.
Suspenso.

-Aprobado.

No pre&entado.
Nopresentado.

1



D. José Martinez y Ugar
Antonio Abad Domínguez y Romero.
Manuel Macias y Diaz
Luis García y Ruiz '

Primer uño.

Segundo uño.
D. Rafael Martínez y Calan. . .

José Reyes y Serrano. . . .

Juan Kpifanio Ardoy y Crespo.
Juan José Lopez y Roldan. . .

Manuel Gonzalez y Cruzado. .

Diego Cano y Flores
Juan Camacho y Rodenas. . .

Hermenegildo Moraleda y Rosado
Antonio Gomez y Diaz. . .

José Martínez y Gamez. . . .

Joaquin Ortega y Ufano. .

José Rodriguez y Maestre. . .

Vicente de la Torre y Serrano.
José Serrano y Narvaez. . . .

Rafael Fernandez y Orellana. .

Exápienes ordi.
nariua.

Aprobado.
No presentado.
No presentado.
Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

No presentado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

No presentado.
No presentado.
Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Exámenes extra*
ordinarios.

Nopresentado
No presentado

No presentado.

No presentado
No presentado

Cuurto uño.

D. Rafael Guidet y Calvepte
Antonio Ceballos y Moreno
José Blanco y Hoyo. . ,

Antonio Sanchez y Romero
Ventura García y Artieta.
José Diaz y Chaves. . .

Diego Narvaez y Alvarez.
Blas Ramirez y Castillo.
Mamerto Rafael Poyato y Aréval
Juan Madrid y Gomez. . . .

Rafael Sanchez y Antuiiez. . .

Carmelo Planells y Sanchez. .

Narciso Nogales y Estrada. .

Pe ro Tenorio y Alvarez. . .

Francisco Dominguez y Moreno.
Manuel Santaella y Moral. . .

Adriano Baños y Aranda. . ,

José Tenorio y Suarez. . . .

Exámenes ordi¬
narios.

Aprobado.
Aprobado.
Aprobado.

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
id.
Id.
Id.
Id.

EISrSENANZA LIBRE-

Primer año. . . J ^ Nogales. . .( D. Antonio Guerrero y Repiso.

)D. Manuel Muñoz y Gomez.

CENSURAS.

Suspp.n.=o.
Aprobado.

Suspenso.
Aprobado.

Tercer año. . | D. Antonio Guerrero y Repiso I *

Cuarto año \ Aquino y Vazquez.■ ■) D. Antonio Guerrero y Repiso.
Segundo año. . ^ J' ID. Antonio Guerrero y Repiso. . . .

Córdoba 30 de Setiembre de 1869.—V.° B.°—El Director, Enrique Marti».—El Secretorio, José Martin y Perez,

CENSURAS.

Aprobado.

Aprobado.
Aprobado.

(I) Las alteraciones hechas en el ramo de Instrucción pública, suprimiendo la iiradacion de censura s entre los alumnos aprobados en cxámen y reconociendo la valides de los esludios
A interés á los resúmenes estadísticos que sob e matricula.s y expones veníamos pr^scnlaiid»: mas, e u camiiio, ha creado una nccesidaad que no existia,

los eslablecimí entes de enseDanza.*—jguai puoiiciuaa aaremos a ios lstados ue las demás líscuelas según vayamos itro; y s uplicamos á los señores Directores de Leou y Zaragoza que se sirvan remitirn os ejemplares análogos.

L. F. Go


